



Desde el Seminario











MES DE MAYO.





	 Cuando llega el mes de mayo todos pensamos en María. Sus raíces populares son muy hondas y fuertes: romerías, mayos, procesiones, rosarios de la aurora… Estamos en el centro del tiempo pascual. Sin embargo,  hacer memoria de la Virgen no impide seguir celebrando la Pascua porque, ¿quién mejor que la madre para recordarnos tal Hijo? Siempre llegamos, como nos recuerda la Iglesia, a Jesús por María. 





En el Seminario la Virgen tiene un puesto destacado. Ella es la Reina de los Apóstoles, la madre de los sacerdotes y por tanto, también de los que quieren serlo, los seminaristas. ¿Cómo he notado yo esto en el día a día? 





He podido comprobar el bien que se hace cuando se siembra la devoción a la Virgen desde niño, en la familia (sobre todo, gracias a las abuelas, ¡benditas ellas!), en la clase de religión, en la catequesis, en la religiosidad popular bien encaminada…Esto deja huella en el corazón para toda la vida.





He podido comprobar que tienen una fecundidad vocacional especial los lugares, las familias, donde se vive la fe a la Virgen y se ama de verdad a la Santísima Madre de Dios. 





He experimentado lo que se adelanta en la vida cristiana, desde luego, en la vida del Seminario, aprendiendo en la “escuela de María”. Es un camino sin tropiezos de imitación hacia Dios. 





Todos los días cantamos y rezamos a la Virgen, especialmente los sábados dedicados a la oración mariana. Por ejemplo, unos “descubren” aquí la oración del Rosario y otros ya lo rezaban antes en sus casas. Con bastante asombro, he comprobado que a los niños les gusta mucho participar en esta oración a María. 





Sigo viendo, cada año más, que muchos traen al Seminario imágenes de la Virgen de sus pueblos y las tienen siempre en su libro de oración o en su habitación. Creo que les infunde una confianza especial y se sienten hijos queridos de tan buena Madre.





Estoy profundamente convencido de que, para una buena educación, todos los valores de la vida de la Virgen (la humildad, la obediencia, la pureza, el silencio, etc…) son los que más nos ayudan a construir personas auténticas para que así lleguen a ser un día buenos sacerdotes.  





Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















